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Si las principales expectativas se
cumplen este lunes, plazo fatal para la
inscripción de candidaturas presiden-
ciales, lo más probable es que la papele-
ta de noviembre sume ocho postulacio-
nes: Jeannette Jara (PC), José Antonio
Kast (P. Rep), Evelyn Matthei (UDI), Jo-
hannes Kaiser (PNL), Franco Parisi
(PDG), Marco Enríquez-Ominami
(ind.), Harold Mayne-Nicholls (ind.) y
Eduardo Artés (ind.). 

Los tres últimos se inscribieron para
recolectar las firmas necesarias para
postularse como independientes —jun-
to a otras 682 personas—, aunque hasta
ayer no estaba confirmado que Artés
hubiese alcanzado la cifra.

Récord, pero lejos de
Ecuador y Perú

De ratificarse los ocho postulantes,
no constituirían la nómina más extensa
de la historia, pero casi. El récord lo tie-
ne 2013 con nueve candidatos, luego
2017 con ocho y 2021 con siete. Es decir,
las cuatro elecciones con más postulan-
tes en la papeleta, de la historia republi-
cana, serían también las últimas cuatro,
con más del 35% de las candidaturas del
último siglo, o 34,8%, si en 2025 llega-
sen solo siete postulantes al voto. 

En todo caso, el país aún está lejos de
otros casos latinoamericanos como
Ecuador, que este año sumó 16 candida-
tos, o el vecino Perú, que en 2021 llegó a
presentar 18 postulantes.

Desde 1925 ha habido en Chile 82
candidaturas presidenciales, pudiendo
llegar a 90 este año. La fecha coincide
con la instauración del voto directo,
pues hasta 1920 los comicios para defi-
nir al mandatario se realizaban con sis-

tema de electores, como recuerda el aca-
démico de la Universidad de Tarapacá,
Alejandro San Francisco.

De hecho, en las elecciones de 1920,
Arturo Alessandri obtuvo menos votos
“universales” que Luis Barros Borgoño,
pero logró más electores, por lo que se
quedó con la Presidencia.

En 1927, en tanto, Carlos Ibáñez del
Campo fue el único candidato, obte-
niendo el 100% del apoyo, lo que derivó
en el posterior cuestionamiento del
proceso por parte de historiadores.

Particular es el caso de 1938, cuan-
do nuevamente se presentó Ibáñez.
Sin embargo, tras la matanza del Se-
guro Obrero, el exmilitar declinó su
postulación, pese a lo cual obtuvo vo-
tos a su favor igualmente.

Cambios históricos

Además de la instauración del voto di-
recto en 1925, San Francisco destaca co-
mo hitos de las elecciones presidenciales

la incorporación del voto femenino y de
las segundas vueltas (ver infografía).

Respecto del siglo XIX, el historiador
recuerda que “en la práctica, mientras
existió derecho a la reelección, los cua-
tro presidentes fueron reelegidos: Prie-
to, Bulnes, Montt y Pérez”. Añade que
“en las candidaturas presidenciales de
los siglos XIX y XX se puede apreciar
una clara primacía civil, pero varias ex-
cepciones relevantes: los generales
Prieto y Bulnes, luego De la Cruz, de-

rrotado; Jorge Montt, de la Marina; y en
el siglo XX Carlos Ibáñez del Campo en
diversas ocasiones y el general Augusto
Pinochet en el plebiscito de 1988”.

San Francisco también repara en que en
los siglos XIX y XX no hubo mujeres can-
didatas, “salvo en la elección presidencial
de 1999-2000, cuando postularon Sara
Larraín y Gladys Marín”, mientras que
“este 2025 hay dos candidatas muy rele-
vantes: Jeannette Jara y Evelyn Matthei”.

Los que más se repiten

Si existiese una “tabla de posiciones”
de los candidatos presidenciales, esta la
encabezaría Marco Enríquez-Ominami
con cinco postulaciones consecutivas,
desde 2009 hasta la de este año. Lo se-
guiría Salvador Allende con cuatro, tam-
bién consecutivas, entre 1952 y 1970.

Ibáñez podría sumar cuatro también
si se cuentan, además de las de 1942 y
1952, las oportunidades mencionadas
anteriormente: 1927 y 1938. 

Cox: Otra cara de la
fragmentación

Para Loreto Cox, académica de la Es-
cuela de Gobierno UC, “la gran canti-
dad actual de candidatos presidenciales
no debiera sorprendernos dada la proli-
feración de partidos en los últimos
años: es una cara más de la fragmenta-
ción del sistema”.

Cox especifica que “hay que notar
que el alto número de candidatos pue-
de ser riesgoso: al disgregarse los vo-
tos, pueden llegar a segunda vuelta
candidatos que representan a sectores
que están lejos de ser mayoritarios.
Ello puede después llevar a un proble-
ma de gobernabilidad. El caso extre-
mo es el de Pedro Castillo, en Perú, y
sabemos que no terminó bien. Es un
elemento más que hace urgente una
reforma al sistema político”.

Auth: Menos candidatos
en años polarizados

Pepe Auth, experto electoral, pone el
ojo en las cifras desde el regreso de la
democracia. 

El exdiputado del PPD asegura que
“la sociedad chilena vivió desde mar-
zo del 90 un período excepcional en el
que la política se estructuró en base a
dos bloques, sin dejar espacio para na-
da que no se definiera a favor o en con-
tra de la dictadura. Consolidada la de-
mocracia y despejado por completo
ese temor, con Pinochet y el pinoche-
tismo desaparecidos como actores po-
líticos, se abre espacio la diversidad
propia de la política chilena”.

Auth agrega que “los períodos de
polarización real (64, 70 y 89) tienen
siempre el menor número de candi-
datos”.

En las cuatro últimas elecciones ha habido una significativa alza:

Candidaturas presidenciales
desde 2013 concentran más

del 34% de las postulaciones
del último siglo
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Este 2025 coincide con
los cien años de la

instauración en Chile del
voto directo. Veinte
comicios para elegir

mandatario han
sucedido desde esa vez.
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orientan al pobre desempeño de
las corporaciones que lo compo-
nen y sus miembros. Desde hace
mucho rato, el Parlamento y los
partidos políticos son las institu-
ciones peor evaluadas por la gen-
te. Y con razón.

El Poder Legislativo parece
haberse esforzado por convertir
su actuación en un espectáculo
lamentable donde brillan la codi-
cia, el egoísmo, la frivolidad y, a
veces también, la corrupción. La
legitimidad, deben entender los
parlamentarios y los partidos po-
líticos, no proviene solo de la for-
ma en que un cuerpo es elegido,
sino también de la manera en que
lleva adelante su labor. 

No debería extrañar a nadie

Las palabras de José Antonio
Kast respecto de que “el
Congreso no es tan relevan-
te” han sido comentadas ad
nauseam en estos días. Mien-
tras algunos indagan en el
fondo del subconsciente kas-
tiano, otros advierten que lo
que dijo el candidato es ape-
nas una muestra de la ten-
dencia al autoritarismo que
imperaría en una eventual
administración republicana. 

Otros, más sensatos, piden
atenerse a los hechos y evitar la
histeria que, por exageración o
malaleche, ha caracterizado al
análisis. 

Aparte de brindar material pa-
ra la polémica de la semana, lo
que sostuvo Kast abre la posibili-
dad de preguntarse por qué un
eventual presidente —de cual-
quier signo político— podría hoy
querer usar sus prerrogativas le-
gales para esquivar el debate
parlamentario. La respuesta ló-
gica no es, por supuesto, que tal o

cual candidato posee una agenda
dictatorial oculta, sino que el
Congreso es, sin duda alguna, la
pieza más cuestionada y proble-
mática del entramado institucio-
nal, lo que es harto decir en mo-
mentos en que priman la descon-
fianza y el desencanto. Esta es
una realidad tan evidente, que
hoy se discuten —sin probabili-
dades de éxito inmediato, al pa-
recer— propuestas de reformas
que apuntan a hacer más gober-
nable a un Legislativo claramente
disfuncional.

Los reclamos contra el Con-
greso antes apuntaban a una falta
de legitimidad de origen derivada
del sistema electoral binominal
que rigió hasta 2015. Hoy se

nes bizantinas y proveer solucio-
nes sensatas al margen del trámi-
te parlamentario, a pocos les
preocupe que el Congreso pierda
protagonismo en la toma de deci-
siones. 

Lo anterior es peligroso, pero
inevitable, si se presta atención al
desempeño del Congreso en los
últimos años. Este no ha dudado

en operar como una
verdadera “fronda
democrát ica” que
siempre privilegia sus
intereses por sobre
los de la nación.

Es lo que ha ocu-
rrido, por ejemplo,

con las atribuciones
que conquistó el Le-

gislativo en la reforma constitu-
cional de 2005, que robusteció
sus atribuciones al crear la inter-
pelación de ministros y facilitar la
conformación de comisiones in-
vestigadoras. Sin embargo, el uso
que le han dado los parlamenta-
rios a estas facultades ha sido pe-
noso: hay comisiones que ni si-
quiera han logrado elaborar un
informe final o que abordan cues-
tiones que nada tienen que ver
con la fiscalización de los actos de
gobierno. Para qué mencionar la
cantidad de veces que reformas
clave quedan mal diseñadas, lo
cual obliga a discutir “leyes cor-
tas” que reparen el daño causado,
o el “parlamentarismo de facto”
que, por ejemplo, condujo a apro-
bar reformas constitucionales
tramposas para permitir los reti-
ros previsionales. 

Sería deseable que el revuelo
que provocaron las palabras de
Kast sirva también para revisar el
funcionamiento del Congreso, el
ingobernable órgano disfuncional
de nuestro sistema político. n

que un candidato interesado en
llevar adelante su programa pro-
meta usar todos los recursos que
le entrega la ley para evitarse el
trago amargo de negociar
con un órgano frag-
mentado cuya com-
posición les da exce-
sivo poder a las mino-
rías y los díscolos. Lo
más probable es que
s i , a c t u a n d o
d e n t r o d e l a
ley, el próximo
mandatario
c o n s i g u e
g a n a r
t i e m p o ,
ahorrarse
discusio-O
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La pieza disfuncional de nuestro sistema político

EL PODER LEGISLATIVO PARECE HABERSE ESFORZADO POR CONVERTIR SU
ACTUACIÓN EN UN ESPECTÁCULO LAMENTABLE DONDE BRILLAN LA CODICIA, EL
EGOÍSMO, LA FRIVOLIDAD Y, A VECES TAMBIÉN, LA CORRUPCIÓN.
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